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Resumen 

El consumo de pornografía en línea se ha convertido en un fenómeno ampliamente extendido 

durante la adolescencia, facilitado por el acceso temprano a dispositivos digitales y la 

disponibilidad inmediata de contenidos sexuales explícitos. Diversas investigaciones han 

señalado su posible impacto en el desarrollo psicosexual, incluyendo la configuración de 

expectativas irreales, la normalización de dinámicas relacionales desiguales y el uso de este 

contenido como estrategia de afrontamiento ante el malestar emocional. A pesar de su elevada 

prevalencia, existen aún limitados programas de prevención específicamente dirigiods a 

población adolescente. El presente trabajo tiene como objetivo diseñar un programa de 

sensibilización orientado a la prevención y reducción del consumo problemático de pornografía 

en adolescentes. La intervención se enmarca dentro de la prevención primaria y adopta un 

enfoque psicoeducativo y cognitivo-conductual, dirigido a jóvenes de entre 12 y 16 años en el 

contexto educativo. El programa se desarrolla a lo largo de ocho sesiones grupales, en las que 

se abordan contenidos relacionados con la educación afectivo-sexual, el pensamiento crítico 

frente a los contenidos digitales, la regulación emocional y el control de impulsos. Mediante la 

combinación de información basada en evidencia científica y el entrenamiento en habilidades 

personales, se pretende fomentar una vivencia de la sexualidad más saludable, promover 

actitudes críticas hacia la pornografía y reducir el riesgo de desarrollar patrones de uso 

problemático, contribuyendo así al bienestar psicológico y relacional de la población 

adolescente. 

Palabras clave: pornografía, adolescentes, prevención, educación afectivo-sexual, regulación 

emocional 
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Abstract 

Online pornography consumption has become a widespread phenomenon during adolescence, 

facilitated by early access to digital devices and the immediate availability of explicit sexual 

content. Research has highlighted its potential impact on psychosexual development, including 

the formation of unrealistic expectations, normalization of unequal relational dynamics, and 

use of pornography as a coping strategy for emotional distress. Despite its high prevalence, 

there are still few prevention programs specifically aimed at adolescent populations. This study 

aims to design a sensitization program focused on preventing and reducing problematic 

pornography use among adolescents. The intervention falls within primary prevention and 

adopts a psychoeducational and cognitive-behavioral approach, targeting youth aged 12 to 16 

within the educational context. The program consists of eight group sessions covering 

affective-sexual education, critical thinking regarding digital content, emotional regulation, 

and impulse control. By combining evidence-based information with personal skills training, 

the program seeks to promote healthier sexual experiences, foster critical attitudes toward 

pornography, and reduce the risk of developing problematic use patterns, thereby contributing 

to the psychological and relational well-being of adolescents. 

Keywords: pornography, adolescents, prevention, affective-sexual education, emotional 

regulation. 
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1. Introducción 

En las últimas dos décadas, la digitalización de la sexualidad ha transformado de 

manera significativa los procesos de socialización sexual, especialmente en población 

adolescente. El acceso generalizado a Internet y a dispositivos móviles ha facilitado la 

exposición temprana a contenidos sexualmente explícitos, configurando un nuevo escenario en 

el que la pornografía online actúa como una fuente informal de aprendizaje sobre la sexualidad 

(Owens et al., 2012). 

En este marco, múltiples investigaciones indican que el uso de Internet con fines 

sexuales se ha convertido en un fenómeno ampliamente extendido, constituyendo una de las 

principales vías de exploración sexual entre distintos grupos de edad (Ballester-Arnal et al., 

2021). Este uso no se limita a una etapa concreta del ciclo vital, sino que incluye adolescentes 

(Efrati & Gola, 2018), adultos jóvenes (Wéry & Billieux, 2017) y adultos mayores (Ševčíková 

et al., 2020), lo que evidencia el carácter transversal del fenómeno en la sociedad actual. 

No obstante, la evidencia sugiere que la edad desempeña un papel clave en la forma en 

que se manifiestan estas conductas. En particular, se ha observado que influye en la prevalencia 

de distintas actividades sexuales en línea, como el consumo de pornografía (Wolak et al., 2007) 

o la participación en interacciones sexuales virtuales, como los chats eróticos (Daneback et al., 

2005). Asimismo, la etapa evolutiva condiciona los motivos que impulsan este tipo de 

conductas – como la búsqueda de excitación, la curiosidad o el afrontamiento emocional – 

(Castro-Calvo et al., 2018), así como la probabilidad de desarrollar patrones de uso excesivo o 

problemático (Ševčíková et al., 2020). 

A diferencia de generaciones anteriores, los adolescentes actuales se desarrollan en un 

contexto caracterizado por la hiperconectividad, donde la información sexual ya no se adquiere 

exclusivamente a través de agentes tradicionales como la familia o la escuela, sino también 

mediante plataformas digitales que operan sin supervisión ni mediación educativa (Brown & 

L’Engle, 2009). Este cambio ha dado lugar a lo que algunos denominan “pornificación” de la 

cultura, en la que los contenidos sexuales explícitos se integran en la vida cotidiana y en los 

procesos de construcción identitaria (Wright, 2014). 

En este contexto, la pornografía online presenta características estructurales – como la 

accesibilidad ilimitada, la gratuidad, el anonimato y la novedad constante – que la convierten 

en un estímulo particularmente potente desde el punto de vista neuropsicológico, especialmente 

durante la adolescencia, etapa marcada por una mayor sensibilidad a la recompensa y una 
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menor madurez de los sistemas de control inhibitorio (Kühn & Galliant, 2014). Estas 

condiciones favorecen patrones de consumo repetitivo que, en determinados casos, pueden 

evolucionar hacia un uso problemático. 

Además, diversos estudios han señalado que la exposición temprana a contenidos 

pornográficos puede influir en la configuración de actitudes sexuales, expectativas y guiones 

relacionales. En particular, se ha observado que los adolescentes que consumen pornografía 

con mayor frecuencia tienden a desarrollar creencias más permisivas hacia conductas sexuales 

de riesgo y a normalizar dinámicas de desigualdad o dominación presentes en muchos 

contenidos pornográficos (Peter & Valkenburg, 2010). 

Desde una perspectiva del desarrollo, la adolescencia constituye un periodo 

especialmente sensible para la internalización de modelos sexuales, dado que coincide con la 

formación de la identidad, la exploración del deseo y el establecimiento de las primeras 

relaciones íntimas. En este sentido, la exposición a representaciones distorsionadas de la 

sexualidad puede interferir en la construcción de expectativas realistas, afectando tanto a la 

autoimagen corporal como a la percepción de las relaciones interpersonales (Vandenbosch & 

Eggermont, 2012). 

Por otro lado, es importante señalar que el consumo de pornografía no debe entenderse 

de manera unívoca como un comportamiento patológico. La literatura científica destaca la 

necesidad de adoptar un enfoque matizado que diferencie entre uso recreativo, uso intensivo y 

uso problemático, siendo este último el que se asocia con mayores niveles de malestar 

psicológico, interferencia funcional y dificultades en la regulación emocional (Grubbs et al., 

2015). Esta distinción resulta fundamental para evitar enfoques alarmistas o moralizantes y 

para diseñar intervenciones ajustadas a la realidad del fenómeno. 

Asimismo, la investigación reciente ha comenzado a explorar el papel de variables 

individuales y contextuales en la relación entre consumo de pornografía y bienestar 

psicológico. Factores como la educación sexual previa, la calidad de la comunicación familiar, 

la autoestima o las habilidades de regulación emocional pueden modular significativamente el 

impacto de estos contenidos, actuando como factores de riesgo o de protección (Dwulit & 

Rzymski, 2019). 

En el ámbito de la salud pública, el interés por el consumo de pornografía en 

adolescentes ha aumentado progresivamente, no solo por su alta prevalencia, sino también por 

su potencial relación con conductas sexuales de riesgo, violencia sexual y dificultades en las 
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relaciones afectivas. Este creciente interés ha impulsado el desarrollo de líneas de investigación 

orientadas a la prevención, poniendo de manifiesto la necesidad de intervenciones tempranas 

basadas en la educación afectivo-sexual y el pensamiento crítico (Stanley et al., 2018). 

Finalmente, desde la psicología clínica y la sexología, se plantea la importancia de 

abordar este fenómeno desde un enfoque integrador, que combine la psicoeducación con el 

desarrollo de competencias emocionales y cognitivas. En este sentido, los programas 

preventivos dirigidos a adolescentes no solo deben centrarse en la reducción del consumo 

problemático, sino también en la promoción de una sexualidad saludable, basada en el respeto, 

la igualdad y el bienestar. 

 

1.1. Justificación del programa  

Diversos estudios plantean que las diferencias observadas en la participación en 

actividades sexuales en línea según la edad pueden explicarse tanto por efectos generacionales, 

asociados a las cohortes de nacimiento, como por cambios evolutivos individuales a lo largo 

del ciclo vital, conocidos como efectos del envejecimiento (Price et al., 2016). Esta diversidad 

de trayectorias evolutivas pone de manifiesto la necesidad de analizar de forma específica las 

distintas modalidades de participación en actividades sexuales en línea, considerando las 

particularidades de cada etapa del desarrollo (Price et al., 2016; Ševčíková et al., 2020). 

Shaughnessy et al. (2011) identifican una amplia variedad de actividades sexuales en 

línea que pueden clasificarse en tres grandes categorías según si generan excitación sexual 

subjetiva y si requieren interacción con otra persona. La primera, actividades de excitación 

solitaria, incluye prácticas que incrementan la excitación sexual sin necesidad de contacto con 

otros usuarios, como el consumo de pornografía. La segunda, actividades de excitación en 

pareja, engloba prácticas orientadas a aumentar el deseo sexual mediante interacción con otros, 

como chats sexuales o videollamadas eróticas. Por último, las actividades sin excitación se 

realizan generalmente en solitario, no generan excitación sexual y están orientadas a la 

búsqueda de información o aprendizaje sobre sexualidad. Esta clasificación permite situar el 

consumo de pornografía como una actividad específica dentro del conjunto de las actividades 

sexuales en línea, justificando la necesidad de abordarla mediante programas de sensibilización 

y prevención adaptados al desarrollo adolescente (Shaughnessy et al., 2011; Wéry & Billieux, 

2017). 
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Asimismo, la literatura ha comenzado a explorar el papel de la pornografía en la 

construcción de la identidad sexual y de género durante la adolescencia. En ausencia de una 

educación sexual integral, muchos jóvenes recurren a la pornografía como fuente principal de 

información, lo que puede generar una comprensión distorsionada de aspectos como el 

consentimiento, el placer mutuo o la diversidad sexual (Rothman et al., 2015). Esta 

dependencia de fuentes no educativas subraya la importancia de implementar programas 

preventivos que ofrezcan alternativas informativas basadas en evidencia y adaptadas al 

desarrollo evolutivo. 

Por último, desde una perspectiva de salud pública, la prevención del consumo 

problemático de pornografía se alinea con estrategias más amplias de promoción del bienestar 

adolescente. Diversos autores han señalado que intervenir de manera temprana en conductas 

potencialmente problemáticas relacionadas con el uso de Internet puede reducir la aparición de 

dificultades psicológicas posteriores, incluyendo conductas adictivas y problemas relacionales 

(Montag & Diefenbach, 2018). En este sentido, la implementación de programas preventivos 

en el ámbito escolar no solo responde a una necesidad inmediata, sino que constituye una 

inversión en el desarrollo saludable a largo plazo de la población adolescente. 

 

1.2. Relevancia social y sanitaria del problema  

En los últimos años se ha observado un incremento en la exposición de los jóvenes a 

contenidos pornográficos en línea (Ogas & Gaddam, 2011). Aunque sus efectos son complejos 

y multidimensionales, este fenómeno se ha consolidado como un tema de creciente relevancia 

y preocupación social (Paulus et al., 2024). Este aumento se ha visto favorecido por la amplia 

disponibilidad de dispositivos tecnológicos que permiten acceder a contenidos sexuales de 

manera continua, en cualquier momento y lugar (Döring & Mohseni, 2018). 

Desde la perspectiva sanitaria, los metaanálisis muestran que existe una correlación 

positiva entre el consumo de pornografía en línea y la aparición de síntomas psicopatológicos 

entre adolescentes. En sus manifestaciones más problemáticas, este patrón de consumo 

funciona como una estrategia de afrontamiento desadaptativa ante estados de malestar 

emocional subyacentes (Bőthe et al., 2018). 

Asimismo, el consumo de pornografía tiene un impacto relevante sobre la salud sexual 

y reproductiva de los adolescentes. La representación distorsionada de las mujeres en la 
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pornografía convencional contribuye a perpetuar desigualdades de género. Estas implicaciones 

posicionan el consumo de pornografía durante la adolescencia como un tema de interés social 

y de salud pública, que requiere intervención preventiva (Peter & Valkenburg, 2016). 

 

1.3. Marco de intervención desde la psicología y la sexología  

La adopción de un enfoque empático y comprensivo hacia adolescentes con consumo 

problemático de pornografía en línea puede favorecer la eficacia de las intervenciones 

terapéuticas, fortaleciendo recursos personales y relacionales y facilitando la exploración de 

alternativas más saludables que respondan a sus necesidades psicológicas (Bőthe et al., 2018). 

En este sentido, desde la psicología y la sexología clínica, se destaca la importancia de 

incorporar un enfoque positivo de la sexualidad, alejado de modelos centrados exclusivamente 

en el riesgo o la patología. La sexología contemporánea aboga por intervenciones que 

promueven el placer, el consentimiento, la comunicación y el respeto mutuo como pilares de 

una sexualidad saludable (Ford et al., 2019). Este enfoque permite contrarrestar los mensajes 

distorsionados presentes en la pornografía, ofreciendo a los adolescentes referentes más 

realistas y adaptativos.  

En este marco, es necesario promover intervenciones preventivas y psicoeducativas que 

fomenten una vivencia de la sexualidad basada en el bienestar, el pensamiento crítico y la 

educación afectivo-sexual, con el objetivo de reducir los riesgos asociados al consumo 

problemático de pornografía durante la adolescencia (Bőthe et al., 2015; Bőthe et al., 2018; 

Peter & Valkenburg, 2016). 

Además, recientes investigaciones han enfatizado el papel de las funciones ejecutivas 

en la regulación del comportamiento sexual en línea. Déficits en procesos como la inhibición 

de respuesta, la toma de decisiones o la planificación se han asociado con un mayor riesgo de 

desarrollar patrones de consumo problemático (Antons & Brand, 2018). Por ello, las 

intervenciones desde la psicología deben incluir componentes dirigidos al fortalecimiento de 

estas funciones, especialmente en población adolescente, donde aún se encuentran en 

desarrollo. 

En conjunto, la evidencia sugiere que las intervenciones más eficaces en este ámbito 

son aquellas que integran componentes psicoeducativos, emocionales, cognitivos y 

sexológicos, adoptando una perspectiva multidimensional ajustada a las necesidades evolutivas 
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de la población adolescente. Este enfoque integrador permite no solo prevenir el consumo 

problemático de pornografía, sino también promover una vivencia de la sexualidad más 

saludable, consciente y basada en el bienestar. 

 

2. Marco teórico 

2.1. Adolescencia y desarrollo psicosexual  

El desarrollo psicosexual durante la adolescencia es un proceso bio-psico-social 

complejo, caracterizado por cambios físicos, cognitivos, emocionales y sociales que conforman 

la identidad sexual del individuo y su relación con los demás. Durante esta etapa, se producen 

cambios hormonales y corporales asociados a la pubertad, como la activación del eje 

hipotálamo-hipófisis-gonadal, que promueven características sexuales secundarias y un 

aumento del interés por la sexualidad y la intimidad afectiva (Long & Damle, 2024). 

Además de los cambios biológicos asociados a la pubertad, la adolescencia implica una 

transformación significativa en el desarrollo cognitivo, especialmente en lo relativo al 

pensamiento abstracto y la capacidad de reflexión sobre uno mismo y los demás. Según la 

teoría del desarrollo cognitivo, durante esta etapa emerge el pensamiento formal, que permite 

a los adolescentes cuestionar las normas sociales, explorar valores personales y construir 

significados en torno a la sexualidad (Ebert, 2015). Esta capacidad favorece la elaboración de 

creencias propias sobre las relaciones afectivas y sexuales, aunque también puede aumentar la 

vulnerabilidad a la influencia de fuentes externas no reguladas, como los contenidos digitales. 

En este sentido, la construcción de la identidad sexual constituye una tarea central del 

desarrollo adolescente. De acuerdo con los planteamientos de la psicología del desarrollo, la 

identidad sexual incluye no solo la orientación sexual, sino también la percepción del propio 

cuerpo, los roles de género y las expectativas relacionales (Tolman & McClelland, 2011). Este 

proceso se ve influido tanto por experiencias personales como por mensajes socioculturales, 

incluyendo aquellos transmitidos a través de los medios digitales y la pornografía. La 

internalización de dichos mensajes puede condicionar la forma en que los adolescentes 

comprenden el deseo, el consentimiento y la intimidad. 

Asimismo, el desarrollo psicosexual en la adolescencia está estrechamente vinculado al 

contexto social y relacional. Las relaciones con iguales adquieren un papel prioritario, 

convirtiéndose en un espacio clave para la validación, la experimentación y el aprendizaje 
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afectivo-sexual (Brown & Larson, 2009). La presión del grupo, las normas implícitas y las 

expectativas sociales pueden influir en la forma en que los adolescentes interpretan y expresan 

su sexualidad, lo que pone de manifiesto la importancia de intervenciones que tengan en cuenta 

estos factores contextuales. 

Desde una perspectiva neuropsicológica, la adolescencia se caracteriza por un 

desarrollo asincrónico entre los sistemas cerebrales implicados en la recompensa y aquellos 

responsables del control cognitivo. Mientras que las estructuras subcorticales relacionadas con 

la motivación y la búsqueda de placer se encuentran altamente activadas, la corteza prefrontal 

– encargada de la planificación y la inhibición – continúa en proceso de maduración (Casey et 

al., 2008). Esta descompensación puede favorecer conductas impulsivas y exploratorias, 

incluyendo la búsqueda de estímulos sexuales intensos, lo que resulta especialmente relevante 

en el contexto del acceso a pornografía online. 

Finalmente, es importante considerar que la adolescencia es también una etapa de 

especial vulnerabilidad en términos de autoimagen corporal. Diversos estudios han señalado 

que la percepción del propio cuerpo se encuentra en proceso de construcción durante estos años 

y puede verse influida por estándares irreales de belleza y rendimiento sexual (Ricciardelli & 

Yager, 2015). Esta dimensión resulta especialmente relevante en el contexto de la pornografía, 

donde los cuerpos representados suelen responder a ideales poco realistas, pudiendo generar 

insatisfacción corporal y afectar a la autoestima. 

 

2.2. Pornografía: definición y características  

La pornografía se define como material explícito de carácter sexual cuyo objetivo 

principal es provocar excitación sexual en quien lo consume, incluyendo imágenes, vídeos o 

textos que representan actos sexuales (Peter & Valkenburg, 2016). En su modalidad online, se 

caracteriza por accesibilidad, anonimato y disponibilidad inmediata, favoreciendo su difusión 

entre adolescentes y jóvenes (Döring & Mohseni, 2018). 

Además, la pornografía digital presenta particularidades como acceso ilimitado, 

diversidad extrema de contenidos y ausencia de mediación educativa, convirtiéndose en un 

agente de socialización sexual informal especialmente relevante durante la construcción de la 

identidad sexual (Bőthe et al., 2018). Los contenidos más consumidos reproducen guiones 

estereotipados centrados en placer masculino y cosificación de la mujer, con dinámicas de 
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poder desiguales (Vandenbosch & Eggermont, 2016). También existen diferencias de género 

en patrones de consumo y motivaciones (Wéry & Billieux, 2017). 

Diversos estudios han señalado que los algoritmos de recomendación presentes en 

muchas plataformas digitales contribuyen a la exposición progresiva a contenidos cada vez más 

extremos o novedosos. Este fenómeno, conocido como “escalada de contenido”, se relaciona 

con los mecanismos de habituación y búsqueda de novedad propios del sistema de recompensa, 

pudiendo favorecer patrones de consumo más intensivos o problemáticos (Anderson, 2025). 

En relación con lo anterior, se ha observado que la pornografía online no solo actúa 

como un estímulo sexual, sino también como un regulador emocional. Algunos adolescentes 

utilizan este tipo de contenidos como estrategia para gestionar estados emocionales negativos 

como el aburrimiento, la soledad o la ansiedad. Este uso instrumental puede incrementar el 

riesgo de desarrollar patrones de consumo problemático, especialmente cuando se convierte en 

la principal vía de afrontamiento emocional (Vescan et al, 2024). 

Por otro lado, es relevante considerar la dimensión de género en el análisis del consumo 

de pornografía. La evidencia indica que existen diferencias significativas entre chicos y chicas 

tanto en la frecuencia de consumo como en las motivaciones y actitudes hacia la pornografía. 

Mientras que los varones tienden a reportar un consumo más frecuente y orientado a la 

excitación sexual, las mujeres presentan patrones más diversos, incluyendo motivaciones 

relacionadas con la curiosidad, el aprendizaje o la exploración de la propia sexualidad 

(Czajeczny et al., 2023). 

Finalmente, resulta importante destacar que no toda la pornografía presenta las mismas 

características ni tiene los mismos efectos potenciales. En los últimos años ha surgido una 

mayor diversidad de contenidos, incluyendo propuestas de pornografía feminista, ético o 

inclusiva, que tratan de representar la sexualidad desde perspectivas más igualitarias y realistas. 

No obstante, este tipo de contenidos sigue siendo minoritario frente a la pornografía 

mainstream, que continúa reproduciendo estereotipos de género y dinámicas de poder 

desiguales (Attwood, 2010). 

 

2.3. Prevalencia del consumo de pornografía en adolescentes  

El consumo de pornografía en línea es altamente prevalente en la adolescencia. Más de 

la mitad de los adolescentes europeos ha estado expuesto a contenidos pornográficos, y la 
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exposición tiende a incrementarse con la edad, siendo más frecuente en varones (Smahel et al., 

2020). La primera exposición suele ocurrir antes de los 14 años, coincidiendo con el acceso 

autónomo a dispositivos digitales (Wolak et al., 2007). Las diferencias en frecuencia y tipo de 

consumo dependen de sexo, supervisión parental y uso de redes sociales (Ševčíková et al., 

2020). 

Además de la elevada prevalencia general, la investigación reciente ha puesto de 

manifiesto que la exposición a la pornografía en la adolescencia no solo es frecuente, sino 

también cada vez más temprana. Diversos estudios longitudinales indican que una proporción 

significativa de menores tiene su primer contacto con contenidos pornográficos antes de los 12 

años, en muchos casos de forma accidental a través de anuncios emergentes, redes sociales o 

enlaces compartidos entre iguales (Madigan et al., 2018). 

Sin embargo, no todos los adolescentes siguen la misma trayectoria: algunos presentan 

un consumo ocasional o exploratorio, mientras que otros desarrollan patrones más frecuentes 

y estables en el tiempo. Esta heterogeneidad sugiere la existencia de diferentes perfiles de uso, 

lo que resulta relevante para el diseño de intervenciones preventivas ajustadas (Doornwaard et 

al., 2015). 

En relación con las diferencias de género, los estudios confirman de manera consistente 

que los varones presentan mayores tasas de consumo y una iniciación más temprana en 

comparación con las mujeres. No obstante, investigaciones más recientes sugieren que la 

brecha de género podría estar reduciéndose, especialmente en contextos donde el acceso digital 

es más equitativo y donde las normas sociales en torno a la sexualidad femenina son menos 

restrictivas (Ševčíková & Daneback, 2014). 

Otro aspecto relevante es la influencia del grupo de iguales en el acceso y consumo de 

pornografía durante la adolescencia. La presión social, la curiosidad compartida y la 

normalización del consumo dentro del grupo pueden actuar como factores que facilitan la 

exposición inicial y continuidad del uso. En este sentido, algunos estudios cualitativos señalan 

que el consumo de pornografía puede convertirse en una práctica socialmente mediada, 

utilizada incluso como forma de integración o validación dentro del grupo (Nieh et al., 2020). 
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2.4. Factores de riesgo y factores de protección  

Entre los factores de riesgo del consumo de pornografía destacan baja supervisión 

parental, acceso temprano a dispositivos digitales, búsqueda de sensaciones y afrontamiento 

desadaptativo ante malestar emocional (Bőthe et al., 2015). La impulsividad, regulación 

emocional deficitaria y actitudes permisivas hacia la sexualidad también aumentan el riesgo 

(Wéry & Billieux, 2017). 

En contraste, factores de protección incluyen apoyo familiar, comunicación abierta 

sobre sexualidad, límites claros en el uso de Internet y educación afectivo-sexual (Ševčíková 

et al., 2020; Livingstone et al., 2017). 

Con el objetivo de profundizar en estos factores, resulta necesario adoptar un enfoque 

ecológico que contemple la interacción entre variables individuales, familiares, sociales y 

contextuales. Este enfoque permite comprender la complejidad del fenómeno y diseñar 

intervenciones preventivas más ajustadas. 

En el plano individual, diversos estudios han identificado la búsqueda de sensaciones 

(sensation seeking) como un predictor robusto del consumo de pornografía en adolescentes. 

Esta característica, vinculada a la necesidad de experimentar estímulos novedosos e intensos, 

se encuentra especialmente acentuada durante la adolescencia debido a la hiperreactividad del 

sistema de recompensa (Peter & Valkenburg, 2011). Asimismo, la impulsividad rasgo y las 

dificultades en la inhibición conductual se han asociado con un mayor riesgo de desarrollar 

patrones de uso problemático, al dificultar la capacidad de resistir impulsos inmediatos ante 

estímulos sexuales online (Antons & Brand, 2018). 

Por otro lado, la regulación emocional deficitaria constituye uno de los mecanismos 

psicológicos más relevantes en el desarrollo de conductas problemáticas relacionadas con el 

consumo de pornografía. En este sentido, la evidencia sugiere que algunos adolescentes utilizan 

la pornografía como una estrategia de afrontamiento para reducir estados emocionales 

negativos, como ansiedad, tristeza o aburrimiento, lo que puede reforzar su uso a través de 

procesos de condicionamiento negativo (Laier & Brand, 2014). Este patrón se enmarca dentro 

de modelos más amplios de adicción comportamental, donde el alivio emocional actúa como 

reforzador principal. 

En relación con las variables cognitivas, se ha observado que las actitudes permisivas 

hacia la pornografía y la internalización de guiones sexuales mediáticos aumentan la 
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probabilidad de consumo frecuente. Según el modelo de adquisición, activación y aplicación 

de guiones sexuales, la exposición repetida a contenidos pornográficos puede consolidar 

esquemas cognitivos que normalizan determinadas prácticas sexuales, facilitando su 

reproducción o búsqueda activa (Wright et al., 2021). 

En el ámbito familiar, la literatura destaca que la calidad de la comunicación parental, 

especialmente en torno a la sexualidad, actúa como un factor protector clave. Los adolescentes 

que perciben un clima de apertura y confianza con sus progenitores tienden a presentar menor 

consumo problemático y mayor capacidad crítica frente a los contenidos pornográficos 

(Livingstone & Helsper, 2008). Por el contrario, la ausencia de supervisión y la evitación del 

diálogo sobre sexualidad pueden favorecer que los jóvenes recurran a fuentes no educativas, 

como la pornografía, para resolver dudas o inquietudes (Rothman et al., 2015). 

Asimismo, el estilo educativo parental desempeña un papel relevante. Los estilos 

caracterizados por una combinación de afecto y control (estilo democrático) se han asociado 

con menores niveles de conductas de riesgo online, mientras que estilos negligentes o 

excesivamente restrictivos pueden incrementar la probabilidad de consumo oculto o 

desregulado (Ševčíková et al., 2020). 

En el plano social, la influencia del grupo de iguales constituye un factor determinante. 

La normalización del consumo de pornografía dentro del grupo y la presión social pueden 

facilitar tanto la exposición inicial como la continuidad del uso. En particular, algunos estudios 

han señalado que el consumo puede funcionar como una conducta de integración social 

especialmente entre varones, reforzando su mantenimiento a través de mecanismos de 

validación grupal (Doornwaard et al., 2015). 

Por otro lado, el contexto digital introduce factores específicos que incrementan el 

riesgo. La exposición incidental a contenidos sexuales a través de redes sociales, publicidad o 

enlaces no solicitados constituye una de las principales vías de contacto inicial con la 

pornografía en edades tempranas (Madigan et al., 2018).  

En cuanto a los factores de protección, la evidencia señala que la educación afectivo-

sexual integral constituye uno de los elementos más eficaces para prevenir el consumo 

problemático. Este tipo de educación no solo incrementa el conocimiento, sino que también 

promueve habilidades críticas, actitudes igualitarias y una comprensión más realista de la 

sexualidad, reduciendo la influencia de los contenidos pornográficos (UNESCO, 2018). 
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Además, el desarrollo de habilidades socioemocionales, como la regulación emocional, 

la toma de decisiones y la autoeficacia, actúa como un factor protector transversal. Los 

adolescentes con mayores competencias emocionales presentan menor probabilidad de recurrir 

a la pornografía como estrategia de afrontamiento, mostrando patrones de uso más controlados 

(Bőthe et al., 2018). 

En conjunto, la evidencia sugiere que los factores de riesgo y protección no actúan de 

manera aislada, sino que interactúan dinámicamente a lo largo del desarrollo. Por ello, los 

programas preventivos deben adoptar un enfoque multidimensional que aborde 

simultáneamente variables individuales, familiares y contextuales, promoviendo no solo la 

reducción del riesgo, sino también el fortalecimiento de recursos personales y sociales. 

 

2.5. Consecuencias psicológicas, emocionales y relacionales del consumo 

problemático  

El consumo problemático de pornografía se asocia con ansiedad, depresión y malestar 

psicológico (Bőthe et al., 2018), dificultades de regulación emocional, culpa, vergüenza y 

consumo como estrategia de afrontamiento (Wéry & Billieux, 2017). En el ámbito relacional, 

puede fomentar guiones poco realistas y actitudes sexistas (Vandenbosch & Eggermont, 2016). 

No obstante, estas asociaciones no implican causalidad directa y dependen de factores 

individuales y contextuales (Peter & Valkenburg, 2016). 

Más allá de los efectos generales sobre el malestar psicológico, la literatura reciente ha 

comenzado a identificar mecanismos específicos a través de los cuales el consumo 

problemático de la pornografía puede impactar en el funcionamiento cognitivo y emocional del 

adolescente. En este sentido, se ha observado que el uso intensivo de pornografía puede 

asociarse con alteraciones en los procesos atencionales y en la sensibilidad a la recompensa, 

generando una mayor reactividad ante estímulos sexuales y una menor respuesta ante 

reforzadores naturales, lo que podría contribuir al mantenimiento del comportamiento a través 

de procesos similares a los descritos en otras adicciones comportamentales (Kühn & Galliant, 

2014). 

Asimismo, desde el modelo I-PACE (Interaction of Person-Affect-Cognition-

Execution), se plantea que el consumo problemático de pornografía puede desarrollarse y 

mantenerse a través de la interacción entre variables emocionales, cognitivas y ejecutivas. En 
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este marco, el uso repetido como estrategia de regulación emocional puede derivar en un patrón 

de conducta automatizado, donde el individuo recurre a la pornografía de manera casi 

impulsiva ante estados emocionales negativos, reduciendo progresivamente su capacidad de 

control voluntario (Brand et al., 2019). 

En el ámbito emocional, diversos estudios han señalado que el consumo problemático 

puede estar vinculado a un incremento en la disonancia cognitiva y el malestar moral, 

especialmente en aquellos adolescentes cuyos valores personales o culturales entren en 

conflicto con su conducta. Este fenómeno, conceptualizado como “moral incongruence”, se ha 

asociado con mayores niveles de culpa, vergüenza y autocrítica, independientemente de la 

frecuencia real de consumo (Grubbs et al., 2018). 

Por otro lado, el consumo problemático de pornografía puede influir en la autoimagen 

corporal y la autoestima sexual, especialmente durante la adolescencia, etapa en la que estas 

dimensiones se encuentran en pleno desarrollo. La exposición repetida a cuerpos idealizados y 

a representaciones poco realistas del rendimiento sexual puede generar comparaciones sociales 

desfavorables, afectando negativamente a la satisfacción corporal y a la percepción de 

competencia sexual (Vandenbosch & Eggermont, 2012). 

En el plano relacional, la evidencia sugiere que el consumo frecuente de pornografía 

puede contribuir a la internalización de guiones sexuales disfuncionales, caracterizados por una 

focalización en el rendimiento, la objetualización del otro y la escasa presencia de 

comunicación, consentimiento explícito o reciprocidad emocional. Estos guiones pueden 

trasladarse a las primeras experiencias sexuales, dificultando el establecimiento de relaciones 

íntimas basadas en la igualdad y el respeto mutuo (Wright et al., 2016). 

Además, algunos estudios han encontrado asociaciones entre consumo intensivo de 

pornografía y una mayor tolerancia hacia conductas sexuales agresivas o coercitivas, 

especialmente cuando los contenidos consumidos incluyen violencia o dominación. Aunque 

esta relación es compleja y mediada por múltiples variables, la exposición reiterada a este tipo 

de representaciones puede contribuir a la normalización de dinámicas de poder desiguales en 

las relaciones sexuales (Hald et al., 2010). 

Desde una perspectiva interpersonal, también se ha observado que el consumo 

problemático puede interferir en la satisfacción relacional y la intimidad emocional, al generar 

expectativas irreales o dificultar la conexión con la pareja. En adolescentes, esto puede 
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traducirse en dificultades para desarrollar habilidades de comunicación afectiva, así como 

mayor ansiedad en situaciones de interacción íntima (Štulhofer et al., 2019). 

Por último, es importante considerar que los efectos del consumo de pornografía no son 

homogéneos y dependen en gran medida de variables moderadoras, como el contexto 

educativo, la presencia de educación sexual previa o las características individuales del 

adolescente. En este sentido, algunos autores subrayan que el impacto negativo tiende a ser 

mayor en aquellos jóvenes que carecen de recursos críticos para interpretar los contenidos o 

que presentan vulnerabilidades psicológicas previas (Peter & Valkenburg, 2016). 

En conjunto, la evidencia sugiere que el consumo problemático de pornografía durante 

la adolescencia puede afectar a múltiples dimensiones del desarrollo psicológico, emocional y 

relacional. No obstante, estos efectos deben interpretarse desde una perspectiva 

contextualizada, evitando planteamientos deterministas y considerando la interacción entre 

factores individuales, sociales y educativos. 

 

2.6. Prevención y educación afectivo-sexual en la adolescencia  

Los programas de educación afectivo-sexual integral son más eficaces que enfoques 

prohibitivos, fomentando pensamiento crítico, toma de decisiones y habilidades 

socioemocionales (UNESCO, 2018). Abordar la pornografía de forma explícita permite 

desmitificar contenidos, analizar representaciones distorsionadas y promover comprensión 

respetuosa de relaciones íntimas (Vandenbosch & Eggermont, 2016). Las intervenciones 

empáticas y comprensivas muestran mayor potencial terapéutico (Bőthe et al., 2015). La 

colaboración educativa, familiar y sanitaria es clave para estrategias preventivas adaptadas al 

desarrollo adolescente (Ševčíková et al., 2020). 

En este marco, la evidencia reciente ha profundizado en los componentes específicos 

que incrementan la eficacia de este tipo de intervenciones. Más allá de la transmisión de 

conocimientos, la evidencia científica subraya que los programas eficaces de educación 

afectivo-sexual deben incorporar un enfoque basado en el desarrollo de competencias, 

orientado a la adquisición de habilidades prácticas para la vida. En este sentido, los modelos 

contemporáneos enfatizan la importancia de trabajar no solo contenidos informativos, sino 

también habilidades como la toma de decisiones, la comunicación interpersonal y la 
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autoeficacia, factores que se han asociado con una reducción significativa de conductas 

sexuales de riesgo en población adolescente (Kirby & Laris, 2009). 

En relación con el consumo de pornografía, diversos autores destacan la necesidad de 

integrar la alfabetización mediática sexual dentro de los programas preventivos. Este enfoque 

permite a los adolescentes analizar críticamente los mensajes, identificar intencionalidades 

comerciales y reconocer la naturaleza ficticia o guionizada de muchos contenidos sexuales 

online. La alfabetización mediática ha demostrado ser una herramienta eficaz para reducir la 

internalización de estereotipos sexuales y mejorar la capacidad de interpretación crítica de los 

medios (Dawson et al., 2025). 

Asimismo, la literatura pone de manifiesto la relevancia de incorporar una perspectiva 

de género en la educación afectivo-sexual. La pornografía mainstream tiende a reproducir 

desigualdades y dinámicas de poder asimétricas, por lo que resulta fundamental promover una 

reflexión crítica sobre los roles de género, el consentimiento y la reciprocidad en las relaciones. 

Los programas que integran esta perspectiva han mostrado una mayor eficacia en la prevención 

de actitudes sexistas y en la promoción de relaciones igualitarias (Flood, 2009). 

Otro componente clave en la prevención es el entrenamiento en habilidades de 

regulación emocional y afrontamiento adaptativo. Tal como se ha señalado en investigaciones 

previas, muchos adolescentes recurren a la pornografía como estrategia para gestionar el 

malestar emocional. Por ello, los programas que incluyen entrenamiento en conciencia 

emocional, tolerancia al malestar y estrategias de regulación, han mostrado resultados positivos 

en la reducción de conductas impulsivas relacionadas con el uso de Internet (Compas et al., 

2017) 

Además, la evidencia indica que los programas más eficaces son aquellos que utilizan 

metodologías activas y participativas, como el aprendizaje basado en la discusión, el role-

playing o el análisis de casos. Estas metodologías favorecen la implicación del alumnado, el 

aprendizaje significativo y la transferencia de habilidades a contextos reales, en comparación 

con enfoques exclusivamente expositivos (Rothman et al., 2018). 

En el ámbito escolar, la implementación de programas preventivos requiere también 

considerar el papel del profesorado y del clima educativo. La formación específica de los 

docentes en educación afectivo-sexual y en el abordaje de temas sensibles como la pornografía 

se ha identificado como un factor determinante para la calidad y la eficacia de las 

intervenciones (Goldfarb & Lieberman, 2021). 
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Finalmente, en el contexto actual de digitalización, se ha puesto de relieve el potencial 

de las intervenciones basadas en tecnologías digitales como complemento a los programas 

presenciales. Estas intervenciones permiten ampliar el alcance, adaptarse a los hábitos de 

consumo de los adolescentes y ofrecer contenidos interactivos y personalizados. No obstante, 

su eficacia depende de la calidad del diseño y de su integración dentro de estrategias 

preventivas más amplias (McCrimmon et al., 2024). 

En conjunto, la evidencia sugiere que la prevención del consumo problemático de 

pornografía en la adolescencia debe abordarse desde un enfoque integral, que combine 

educación afectivo-sexual, alfabetización mediática, desarrollo de habilidades emocionales y 

participación de los distintos agentes educativos. Este enfoque multidimensional permite no 

solo reducir riesgos, sino también promover una vivencia de la sexualidad más saludable, 

crítica y basada en el bienestar. 

 

3. Objetivos 

3.1. Objetivo general  

El presente trabajo tiene como objetivo principal diseñar un programa de 

sensibilización orientado a la prevención y/o reducción del consumo de pornografía entre 

adolescentes, promoviendo una vivencia de la sexualidad basada en la reflexión, el 

pensamiento crítico y el bienestar emocional y relacional. 

 

3.2. Objetivos específicos  

Para alcanzar este objetivo general, se plantea que el programa permita, en primer lugar, 

concienciar a los adolescentes de entre 12 y 16 años, población de riesgo y destinataria de la 

intervención, acerca de los riesgos y consecuencias asociados al consumo de pornografía en 

línea, incluyendo sus posibles efectos psicológicos, emocionales y relacionales, de manera que 

puedan identificar patrones de uso problemático. En segundo lugar, se busca fomentar el 

desarrollo de habilidades críticas y de regulación emocional mediante estrategias de 

afrontamiento adaptativas frente al malestar emocional, la presión social y la curiosidad sexual, 

facilitando así que los jóvenes tomen decisiones informadas, responsables y conscientes sobre 

su conducta sexual online. Por último, se pretende promover valores y actitudes saludables 
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respecto a la sexualidad y las relaciones interpersonales, incorporando la igualdad de género, 

el respeto mutuo y la comprensión de representaciones sexuales distorsionadas presentes en la 

pornografía, consolidando de este modo un enfoque preventivo, reflexivo y fundamentado en 

el bienestar.  

Para garantizar la efectividad de estas metas, el programa está diseñado para su 

implementación en centros de educación secundaria, donde los adolescentes podrán 

beneficiarse de sesiones psicoeducativas adaptadas a sus necesidades evolutivas y 

contextuales, fortaleciendo sus recursos personales, relacionales y críticos frente a los 

contenidos sexuales en línea. 

 

4. Metodología 

4.1. Tipo de intervención  

El presente programa se enmarca dentro de las intervenciones de carácter preventivo, 

concretamente en el ámbito de la prevención primaria, ya que está dirigido a población 

adolescente general sin la necesidad de que exista un problema previamente identificado. Su 

objetivo principal es reducir el riesgo de desarrollar un uso problemático de la pornografía 

mediante la promoción de conocimientos, actitudes y habilidades adaptativas. 

La intervención adopta un enfoque psicoeducativo y cognitivo-conductual. Por un lado, 

el componente psicoeducativo se orienta a proporcionar información veraz y ajustada a la 

evidencia científica sobre sexualidad, desarrollo afectivo-sexual y consumo de pornografía, 

favoreciendo la adquisición de un pensamiento crítico respecto a los contenidos consumidos. 

Por otro lado, el enfoque cognitivo-conductual permite trabajar la identificación y modificación 

de creencias erróneas, así como el entrenamiento en habilidades de autorregulación, control de 

impulsos y toma de decisiones. 

El programa pretende que los participantes desarrollen competencias para analizar de 

manera crítica los contenidos digitales a los que están expuestos. En este sentido, se promueve 

la reflexión sobre la veracidad, intencionalidad y consecuencias del consumo de pornografía, 

así como su influencia en las expectativas y conductas sexuales. 

La intervención se llevará a cabo en formato grupal, lo cual favorece el aprendizaje 

vicario, la normalización de experiencias y el desarrollo de habilidades sociales a través de la 
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interacción entre iguales. Este formato resulta especialmente adecuado en población 

adolescente, ya que facilita la participación activa y el intercambio de opiniones en un entorno 

estructurado y seguro. 

En cuanto al contexto de aplicación, el programa está diseñado para su implementación 

en el ámbito educativo, concretamente en centros de educación secundaria. Este entorno 

permite un acceso amplio a la población diana y facilita la integración de la intervención dentro 

del horario lectivo (idealmente en la hora de tutoría), contribuyendo a su viabilidad. 

Finalmente, se trata de una intervención estructurada, compuesta por sesiones 

secuenciales con objetivos específicos, contenidos definidos y actividades prácticas. Esta 

estructura garantiza la coherencia interna del programa y facilita su replicabilidad en diferentes 

contextos. 

 

4.2. Población diana  

Diseñado para aplicarse en institutos de educación secundaria, el presente programa 

está orientado a adolescentes con edades comprendidas entre los 12 y los 16 años, rango de 

edad que, según multitud de investigaciones, se encuentran entre la población de riesgo (Peter 

& Valkenburg, 2016). 

 

4.3. Recursos materiales y profesionales  

Para desarrollar las sesiones, se utilizarán los siguientes materiales: 

Tabla 1 

Materiales y Método 

Materiales Método 

Artículos de papelería: Bolígrafos, 

rotuladores, celo, folios y cartulinas. 

Sistema participativo donde se realizan 

debates, role-playings y psicoeducación. 

Medios audiovisuales: Teléfonos móviles, 

ordenador, proyector y pizarra. 

 

Ropa y calzado deportivo.  
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4.4. Método de evaluación del programa (evaluación pre y post intervención)  

Con el objetivo de analizar la eficacia del programa de prevención del consumo de 

pornografía en adolescentes, se propone un diseño cuasi-experimental con medidas pretest-

postest. Este tipo de diseño permite evaluar los cambios producidos en las variables de interés 

tras la implementación de la intervención, comparando los resultados obtenidos antes y después 

de la misma. 

En primer lugar, se llevará a cabo una evaluación preintervención (pretest), que 

permitirá establecer una línea base respecto a las variables objeto de estudio. Posteriormente, 

tras la finalización del programa, se realizará una evaluación postintervención (postest) con el 

fin de identificar posibles cambios atribuibles a la participación en el mismo. De manera 

complementaria, se contempla la posibilidad de realizar una evaluación de seguimiento a medio 

plazo (entre uno y tres meses después de la intervención), con el propósito de analizar la 

estabilidad de los efectos observados. 

La evaluación se centrará en diversas variables dependientes relevantes, entre las que 

se incluyen la frecuencia del consumo de pornografía, el uso problemático de la misma, las 

actitudes hacia la pornografía, el nivel de conocimiento sobre sexualidad y pornografía, así 

como las habilidades de autocontrol e impulsividad. La variable independiente será la 

participación en el programa de prevención. 

Para la recogida de datos se emplearán instrumentos válidos en la literatura científica. 

En concreto, se utilizará la Problematic Pornography Use Scale (PPUS), que permite evaluar 

el uso problemático de la pornografía, y la Cyber Pornography Use Inventory (CPUI-9), 

orientada a medir la compulsividad y el malestar asociado al consumo. Asimismo, se diseñará 

un cuestionario ad hoc con el fin de evaluar el conocimiento sobre sexualidad, así como la 

presencia de creencias erróneas o mitos relacionados con la pornografía. De forma 

complementaria, podrán incluirse escalas adicionales para la evaluación de variables 

psicológicas relevantes, como la impulsividad. 

El procedimiento de evaluación se desarrollará en varias fases. En primer lugar, se 

administrará el pretest en un contexto grupal (por ejemplo, en el aula), garantizando en todo 

momento la confidencialidad de los participantes. A continuación, se implementará el 

programa de intervención. Una vez finalizado, se procederá a la administración del postest en 

condiciones equivalentes a las del pretest con el fin de asegurar la comparabilidad de los datos. 
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En caso de realizarse una evaluación de seguimiento, esta se llevará a cabo mediante los 

mismos instrumentos. 

El programa se considerará eficaz si se observa una disminución significativa en el uso 

problemático de pornografía, así como mejoras en el conocimiento sobre sexualidad, cambios 

hacia actitudes más críticas respecto a la pornografía y un aumento en las habilidades de 

autocontrol. De este modo, la evaluación se basará en indicadores cuantitativos que permitan 

valorar la eficacia de la intervención. 

Finalmente, se tendrán en cuenta los principios éticos fundamentales en la investigación 

con población menor de edad. En este sentido, se solicitará el consentimiento informado a los 

padres o tutores legales, se garantizará la confidencialidad de los datos recogidos y se asegurará 

que los contenidos del programa sean adecuados a la edad de los participantes.  

 

4.5. Temporalización  

La temporalización del programa ha sido diseñada con el fin de garantizar una adecuada 

asimilación de los contenidos, así como favorecer la adquisición progresiva de habilidades y 

competencias. La intervención se desarrollará a lo largo de un total de ocho sesiones, con una 

frecuencia semanal, lo que supone una duración aproximada de dos meses. 

Cada sesión tendrá una duración de 60 a 75 minutos, adaptándose al formato habitual 

del contexto educativo en el que se implementa (por ejemplo, horario lectivo en centros 

escolares). Esta distribución temporal permite mantener la atención de los/las participantes y 

facilitar la integración de los contenidos sin generar sobrecarga. 

El programa se estructurará en tres fases diferenciadas. En una primera fase, de carácter 

introductorio (sesiones 1 y 2), se abordarán aspectos relacionados con la psicoeducación, 

incluyendo información básica sobre sexualidad, desarrollo afectivo-sexual y el impacto del 

consumo de pornografía en la adolescencia. Esta fase tiene como objetivo proporcionar un 

marco conceptual adecuado y promover la reflexión inicial. 

La segunda fase, de desarrollo (sesiones 3 a 6), estará centrada en el entrenamiento de 

habilidades. En concreto, se trabajarán aspectos como el pensamiento crítico frente a los 

contenidos pornográficos, la identificación de mitos y creencias erróneas, la regulación 

emocional, el control de impulsos y la toma de decisiones responsables. Esta fase constituye el 

núcleo del programa, orientado a la prevención del uso problemático. 
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Finalmente, la tercera fase, de cierre (sesiones 7 y 8), se orientará a la consolidación de 

los aprendizajes adquiridos y a la prevención de recaídas. En esta etapa se reforzarán las 

estrategias trabajadas, se fomentará la autoevaluación por parte de los participantes y se 

promoverá el compromiso con hábitos saludables en el uso de las tecnologías y el consumo de 

contenidos digitales. 

En cuanto a la evaluación, esta se integrará dentro de la temporalización del programa. 

La evaluación preintervención (pretest) se llevará a cabo en la sesión inicial, antes del comienzo 

de los contenidos. Por su parte, la evaluación postintervención (postest) se realizará en la última 

sesión del programa.  

 

5. Fases de intervención 

Sesión 1: “Rompiendo el hielo: lo que no te cuentan sobre la pornografía”  

- Objetivo: Introducir el programa, generar un clima de confianza grupal y evaluar el 

punto de partida de los principiantes. 

- Actividades psicoterapéuticas: La sesión comenzará con una dinámica de 

presentación en círculo, donde cada adolescente comparte voluntariamente su nombre, 

intereses, aficiones y expectativas sobre el programa. Para fomentar la cohesión, el/la 

profesional puede incluir preguntas como: “¿qué esperáis aprender en estas sesiones?” 

o “¿qué os gustaría que nadie os hubiera contado sobre la sexualidad?”. Se pueden 

utilizar tarjetas de colores para que cada participante escriba de manera anónima una 

idea o experiencia sobre la pornografía, que luego se leerá y se debatirá en grupo sin 

emitir juicios. Esto permite expresar percepciones de forma segura. 

Seguidamente, el profesional que imparte el programa, explicará la finalidad de éste, 

detallando la estructura de las ocho sesiones, las normas de convivencia, la 

confidencialidad y la libertad de participación, enfatizando que no habrá juicios sobre 

experiencias personales ni exposición obligatoria sobre el consumo de pornografía. 

A continuación, se realizará una actividad exploratoria mediante lluvia de ideas en la 

que se planteará la pregunta: “¿qué es la pornografía y qué opináis sobre ella?”. Las 

respuestas se recogerán en la pizarra, fomentando un debate abierto pero sin 

evaluaciones ni correcciones, con el objetivo de identificar creencias y mitos previos 

sobre la pornografía. Para favorecer la reflexión, el profesional puede plantear 
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preguntas complementarias: “¿por qué creéis que la gente consume pornografía?”, 

“¿qué emociones os genera?” o “¿en qué situaciones se busca?”. 

La entrevista motivacional ha demostrado ser eficaz para aumentar la conciencia del 

problema y favorecer el cambio conductual en conductas adictivas, especialmente 

cuando existe ambivalencia (Miller & Rollnick, 2012). En el contexto del consumo de 

pornografía, este enfoque permite explorar de manera no confrontativa las 

motivaciones del adolescente, facilitando su implicación activa en el proceso de cambio 

y evitando resistencias. 

En la segunda mitad de la sesión, se aplicarán los instrumentos de evaluación 

preintervención (PPUS, CPUI-9 y cuestionario ad hoc), garantizando anonimato y 

explicando detalladamente cada ítem, para asegurar la fiabilidad de los datos. Se 

finalizará con una breve reflexión grupal sobre expectativas del programa y la 

importancia de reconocer las propias emociones y creencias, reforzando el sentido de 

participación y motivación. 

- Método de evaluación de la sesión: Se registrará la participación grupal y se 

analizarán los datos del pretest como línea base. 

 

Sesión 2: “Realidad vs ficción: desmontando el porno”  

- Objetivo: Proporcionar conocimientos veraces sobre sexualidad y cuestionar creencias 

erróneas. 

- Actividades psicoterapéuticas: Tras una breve recapitulación de la sesión anterior, el 

profesional realizará una exposición psicoeducativa adaptada a la edad, centrada en 

sexualidad afectiva, diversidad corporal, consentimiento, placer y mitos del 

rendimiento sexual. Se incluirán ejemplos claros que permitan diferenciar relaciones 

reales de representaciones pornográficas, enfatizando que los cuerpos y las conductas 

mostradas en el porno no son universales ni necesariamente saludables. 

Se desarrollará una dinámica grupal basada en afirmaciones relacionadas con la 

pornografía (por ejemplo, “los hombres siempre quieren sexo”, “los cuerpos perfectos 

son la norma”, “en el porno siempre hay consentimiento”), invitando a los participantes 

a posicionarse en el aula según si creen que son verdaderas o falsas. Después de cada 

posicionamiento, se abrirá un espacio de debate guiado en el que el profesional aportará 
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información basada en evidencia científica y ejemplos concretos de estudios sobre 

sexualidad adolescente y consumo de pornografía. 

La sesión finalizará con una reflexión grupal sobre cómo las creencias erróneas pueden 

influir en expectativas y comportamientos sexuales, reforzando la idea de que el 

conocimiento basado en evidencia permite tomar decisiones más saludables. Para 

profundizar, se puede incorporar un pequeño ejercicio de autoobservación: cada 

participante identifica al menos una creencia personal relacionada con el porno y 

reflexiona sobre cómo podría influir en sus relaciones. 

- Método de evaluación de la sesión: Se aplicará un breve cuestionario de 

conocimientos y se valorará la participación en el debate. 

 

Sesión 3: “No todo lo que ves es cierto”  

- Objetivo: Fomentar el pensamiento crítico frente a los contenidos digitales. 

- Actividades psicoterapéuticas: La sesión comienza con una introducción sobre cómo 

los medios digitales distorsionan la realidad mediante edición, guionización o intereses 

comerciales, contextualizando el fenómeno del porno dentro de una industria con fines 

económicos y estrategias de manipulación. Posteriormente, se dividirá al grupo en 

pequeños equipos, presentándoles ejemplos de contenidos ficticios, como anuncios, 

para que identifiquen elementos irreales, exagerados o manipulados. 

Cada equipo expondrá sus conclusiones al resto de la clase, fomentando el desarrollo 

de habilidades de argumentación, análisis crítico y comunicación. El profesional guiará 

un debate final en el que se extrapolen estas habilidades al consumo de pornografía, 

destacando cómo la percepción de la realidad puede influir en actitudes, expectativas y 

comportamientos sexuales.  

Para cerrar, se propone un ejercicio de comparación: “Describe cómo sería una 

experiencia sexual real en contraste con una escena porno que hayas visto”. Esto 

promueve reflexión crítica y autoobservación. 

Método de evaluación de la sesión: Se utilizará una rúbrica para evaluar la capacidad 

de análisis crítico y la aplicación de criterios de veracidad. Se observará la implicación 

grupal y el nivel de argumentación. 
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Sesión 4: “¿Quién decide: tu impulso o tú?”  

- Objetivo: Desarrollar habilidades de control de impulsos. 

- Actividades psicoterapéuticas: La evidencia señala que las intervenciones centradas 

en la regulación emocional resultan especialmente eficaces en la prevención de 

conductas problemáticas relacionadas con el uso de Internet. La dificultad para 

identificar, comprender y gestionar emociones se ha asociado de manera consistente 

con un mayor riesgo de uso problemático de la pornografía (Laier et al., 2014). En este 

sentido, el entrenamiento en competencias emocionales no solo actúa como estrategia 

preventiva, sino también como factor protector frente a múltiples conductas de riesgo 

en la adolescencia. 

Se inicia con una explicación adaptada del funcionamiento del cerebro adolescente en 

relación con la toma de decisiones, la gratificación inmediata y la gestión de impulsos. 

Se introduce la técnica del “semáforo” (parar, pensar y actuar), mostrando ejemplos 

cotidianos y vinculándolos con situaciones de consumo de pornografía.  

Los participantes practicarán la técnica mediante role-playing, representando 

escenarios como estar a solas con el móvil o recibir mensajes sexuales. Se reforzará la 

idea de que la conciencia de los impulsos y la pausa estratégica permiten tomar 

decisiones más saludables. Para enriquecer la experiencia, se puede incorporar un diario 

de impulsos, donde cada adolescente registre situaciones de “tentación” y estrategias 

utilizadas, reforzando la metacognición y la autoobservación. 

- Método de evaluación de la sesión: Observación del desempeño en los role-playing y 

autoevaluación de aprendizaje sobre control de impulsos. 

 

Sesión 5: “Tu cuerpo también regula: deporte y autocontrol”  

- Objetivo: Aprender estrategias de regulación emocional mediante ejercicio físico. 

- Actividades psicoterapéuticas: La sesión comenzará con una explicación sobre la 

relación entre emociones, activación fisiológica e impulsos. Se introducirá la idea de 

que el cuerpo puede ser una herramienta clave para regular estados internos. 

Posteriormente, el grupo se desplazará al patio del centro educativo, donde se llevará a 

cabo una actividad física estructurada (juegos cooperativos o deporte grupal 

moderado). Durante esta actividad, el profesional fomentará la participación activa y la 

atención a las sensaciones corporales. 
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Después, regresarán al aula para realizar una reflexión guiada en la que los participantes 

identificarán cambios en su estado emocional, nivel de activación e impulsividad. 

En este sentido, la literatura científica ha señalado que la actividad física contribuye 

significativamente a la regulación emocional y al control de impulsos, al reducir la 

activación fisiológica y mejorar el bienestar psicológico (Ling Murtaugh et al., 2013). 

Estos efectos pueden favorecer el desarrollo de una sexualidad más saludable y un 

menor recurso a conductas impulsivas como el consumo problemático de pornografía. 

- Método de evaluación de la sesión: Autorregistro emocional pre y post actividad. 

Participación en la reflexión y capacidad de vincular sensaciones corporales con control 

de impulsos. 

 

Sesión 6: “Lo que siento, lo que hago”  

- Objetivo: Mejorar la identificación y regulación emocional. 

- Actividades psicoterapéuticas: Se presentará la rueda de las emociones como 

herramienta visual para identificar estados afectivos y asociarlos a conductas. Los 

participantes analizarán situaciones cotidianas y debatirán sobre qué emociones surgen 

y cómo influyen en sus decisiones. 

A continuación, se enseñarán estrategias de regulación emocional, como respiración 

diafragmática, mindfulness y distracción cognitiva, aplicando la técnica de grounding 

5-4-3-2-1. Durante los ejercicios, se reforzará la práctica repetida para consolidar 

hábitos de autorregulación frente a impulsos y emociones intensas, incluyendo 

ejemplos de cómo aplicar estas técnicas en el día a día. Desde un enfoque clínico más 

específico, diversos autores han subrayado la utilidad de las intervenciones basadas en 

mindfulness en el abordaje de conductas sexuales problemáticas, incluido el consumo 

problemático de pornografía. Este tipo de intervenciones permite mejorar la conciencia 

de los impulsos, reducir la reactividad automática ante estímulos sexuales y favorecer 

una relación más regulada con los propios estados internos (Brem et al., 2017). En 

población adolescente, estas estrategias pueden resultar especialmente útiles al facilitar 

el desarrollo de habilidades de autorregulación emocional en un periodo caracterizado 

por una elevada impulsividad. 

- Método de evaluación de la sesión: Evaluación práctica de las técnicas aprendidas y 

observación del desempeño. 
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Sesión 7: “Elijo como quiero ser.” 

- Objetivo: Consolidar aprendizajes y fomentar el compromiso personal. 

- Actividades psicoterapéuticas: Se revisan globalmente los contenidos trabajados en 

sesiones anteriores, destacando habilidades, estrategias de afrontamiento y 

conocimientos adquiridos. Cada participante elaborará un plan personal de 

afrontamiento en situaciones de riesgo, identificando estrategias concretas para 

prevenir el consumo problemático de pornografía. 

El profesional guiará una dinámica de compromiso, en la que los participantes podrán 

compartir voluntariamente elementos de su plan, reforzando la responsabilidad 

personal y la autoeficacia. Se puede complementar con un ejercicio de “visualización 

futura”, donde imaginen cómo aplicarían sus estrategias en situaciones reales, 

fortaleciendo el compromiso con su propia conducta. La dinámica grupal permite 

compartir voluntariamente los planes, generando un refuerzo positivo y sensación de 

responsabilidad personal. 

- Método de evaluación de la sesión: Análisis de los planes personales y nivel de 

reflexión. Observación del compromiso y realismo en las estrategias propuestas. 

 

Sesión 8: “Lo que me llevo conmigo.”  

- Objetivo: Evaluar la eficacia del programa y cerrar la intervención. 

- Actividades psicoterapéuticas: Se administra el postest bajo condiciones similares al 

pretest, evaluando cambios en actitudes, creencias y conductas. A continuación, se 

realiza una dinámica de reflexión final donde cada participante identifica los 

aprendizajes más importantes y estrategias que continuará aplicando. 

Para cerrar, se recoge feedback sobre la utilidad, duración y contenidos del programa, 

permitiendo ajustar futuras intervenciones y consolidando la percepción de autonomía 

y autoeficacia de los adolescentes. La sesión refuerza el cierre positivo y la 

internalización de estrategias de prevención de consumo problemático de pornografía. 

- Método de evaluación de la sesión: Comparación pre-post para medir cambios 

objetivos y cuestionario de satisfacción para valorar percepción subjetiva del programa. 
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6. Conclusiones 

El presente programa de prevención del consumo de pornografía en adolescentes se 

fundamenta en la evidencia científica actual sobre el desarrollo psicosexual, el uso de 

tecnologías digitales y los mecanismos psicológicos implicados en la regulación de la conducta 

sexual online. En conjunto, los hallazgos revisados permiten sostener que el fenómeno del 

consumo de pornografía en la adolescencia debe abordarse desde una perspectiva compleja, 

multidimensional y no patologizante, en línea con los modelos contemporáneos de salud 

sexual. 

En primer lugar, la literatura sugiere que la exposición temprana a estímulos sexuales 

altamente intensos, en un periodo neuroevolutivo caracterizado por una mayor sensibilidad al 

refuerzo y una maduración aun incompleta de los sistemas de control ejecutivo, puede 

favorecer patrones de consumo repetitivo y dificultades en la autorregulación conductual. En 

este sentido, los hallazgos en neurociencia del desarrollo han evidenciado que la exposición a 

pornografía se asocia con cambios en la conectividad cerebral vinculada al sistema de 

recompensa, lo que refuerza la relevancia de intervenir en etapas tempranas del desarrollo 

(Kühn & Galliant, 2014). 

En segundo lugar, los modelos explicativos actuales del uso problemático de 

pornografía subrayan la interacción entre variables afectivas, cognitivas y ejecutivas, 

destacando el papel de la regulación emocional, la impulsividad y los sesgos de aprendizaje en 

el mantenimiento de la conducta. El modelo I-PACE propone precisamente que el desarrollo 

de patrones de uso disfuncional se entiende mejor desde una perspectiva interactiva, más que 

como un fenómeno lineal o exclusivamente adictivo, lo que refuerza la necesidad de 

intervenciones multimodales que integren componentes emocionales y cognitivos (Brand et 

al., 2019). 

En tercer lugar, la evidencia empírica sobre la adolescencia y el consumo de pornografía 

pone de manifiesto la importancia de los procesos de socialización sexual en la construcción 

de creencias, actitudes y guiones sexuales. La exposición repetida a contenidos pornográficos 

puede influir en la internalización de expectativas poco realistas sobre el cuerpo, el 

consentimiento y las relaciones sexuales, especialmente en ausencia de educación afectivo-

sexual estructurada. No obstante, los efectos observados son heterogéneos y están modulados 

por factores individuales, familiares y contextuales, lo que exige evitar interpretaciones 

deterministas del fenómeno (Peter & Valkenburg, 2016). 
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Desde esta perspectiva, los resultados teóricos revisados respaldan la pertinencia de 

programas preventivos basados en la alfabetización mediática sexual, el desarrollo de 

habilidades socioemocionales y el fortalecimiento del pensamiento crítico. Lejos de centrarse 

exclusivamente en la reducción del consumo, las intervenciones más eficaces son aquellas que 

promueven competencias para interpretar de manera crítica los contenidos digitales, regular la 

impulsividad y construir una sexualidad basada en el respeto, la igualdad y el bienestar. 

Asimismo, el enfoque adoptado en este programa se alinea con las recomendaciones 

internacionales en educación sexual integral, que subrayan la necesidad de intervenciones 

tempranas, longitudinales y adaptadas al desarrollo evolutivo. En este sentido, la integración 

de componentes psicoeducativos, cognitivo-conductuales y sexológicos permite abordar el 

fenómeno desde una perspectiva preventiva sólida, coherente con la evidencia disponible y con 

los principios de la sexología contemporánea. 

En conclusión, el consumo de pornografía en la adolescencia debe entenderse como un 

fenómeno normativo en términos de acceso, pero potencialmente problemático en 

determinados contextos de vulnerabilidad. Por ello, la intervención propuesta no persigue la 

eliminación del fenómeno, sino la promoción de un uso crítico, consciente y saludable, así 

como el desarrollo de competencias personales que favorezcan una vivencia más adaptativa de 

la sexualidad en la era digital. 
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7. Líneas futuras de investigación 

El presente programa constituye una propuesta preventiva basada en la evidencia y 

adaptada al contexto educativo actual, abordando una problemática de creciente relevancia en 

la adolescencia. No obstante, como toda intervención aplicada, presenta ciertas limitaciones 

que, lejos de restar valor a la propuesta, abren oportunidades para futuras investigaciones 

orientadas a su optimización y ampliación. 

En primer lugar, aunque el programa contempla una evaluación de seguimiento a corto 

plazo, sería de interés ampliar el análisis a medio y largo plazo para examinar la estabilidad de 

los efectos. En este sentido, estudios previos sugieren que las intervenciones en educación 

afectivo-sexual pueden beneficiarse de refuerzos periódicos para consolidar aprendizajes y 

cambios actitudinales (Peter & Valkenburg, 2016). 

En cuanto a los contenidos, el programa incorpora una perspectiva de género y 

pensamiento crítico, elementos clave en la educación sexual actual. No obstante, futuras 

investigaciones podrían profundizar en la inclusión de la diversidad afectivo-sexual y analizar 

el impacto diferencial del programa en distintos perfiles de adolescentes, contribuyendo a 

intervenciones más inclusivas y ajustadas a la realidad social (Peter & Valkenburg, 2016). 

Otra línea relevante se relaciona con la implicación de otros agentes educativos. Si bien 

el programa se implementa en el contexto escolar, la evidencia destaca el papel protector de la 

familia, especialmente en términos de comunicación y supervisión (Nielsen et al., 2019). Por 

ello, futuras investigaciones podrían evaluar intervenciones multicomponente que integren a 

familias y profesorado, potenciando el impacto preventivo. 

Finalmente, considerando el entorno digital en el que se desarrolla el consumo de 

pornografía, sería pertinente explorar la adaptación del programa a formatos online o híbridos. 

Las intervenciones digitales han mostrado resultados prometedores en población adolescente, 

especialmente cuando incorporan elementos interactivos y accesibles (Baumgartner et al., 

2010), lo que podría favorecer la escalabilidad y sostenibilidad del programa. 

En conjunto, estas líneas de investigación futura no solo permiten fortalecer la base 

empírica del programa, sino que también reflejan su potencial de desarrollo y adaptación a 

distintos contextos, consolidándolo como una herramienta relevante dentro de la prevención 

en salud sexual adolescente. 
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